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EL DIARIO MURCIANO 
UU nSlU ^l MES. PERIÓDICO ffiU VODOS. 

LA CUESTIÓN LONJA 

No es el público que asislió á la 
última sesión del Ayuntamiento el 
público amigo de algaradas ni el 
que con su presencia pueda im
presionar á los concejalos, ni ejer
cer coacción moral en el resultado 
de cualquiera votación. 

El público que asislió á, dicha se
sión es el mismo que debiera asis
tir sieinpr» que asuntos de la tras
cendencia é importancia del asun 
to Lonja se discutieran. 

Nadie debe cuidarse de llevar 
ün público suyo que aplauda su 
gestión y tire la ajena; la opinión 
debe ir siempre libre d« prejuicios 
y sin intimaciones para ninguno; 
aplausO'S ó censuras deben nacer 
en el momento y no exteriorizar
se en forinaa que puedan inlerpre 
iarse de distinto (nodo por qui«n 
las origine. 

La cuestión Lonja tiene ya des
pertados muchos apasionamientos 
beneficiosos y degfavorablea á ella; 
para muchos encierra nebulosas y 
para otros demasiadas claridades. 

Este asunto, cuya tramitación 
t an larga se está haciendo, necesi
ta, y así nos atrevemos á pedirlo, 
Una solución rápida sea la que sea. 

Si las protestas del concesiona
rio st fundan en determinadas cláu
sulas de la concesión, la opinión 
debe desde luego conocer estas 
cláusulas y darle la razón si la lu 
'ie«e; si por el contrarío en estas 
ó en difeientes cláusulas ó en otras 
partes del exp«d¡ente Lonja se 
íundan las actitudes tomadas por 
©1 Ayuntamiento y por el puwblo 
que este representa, deben tam
bién conocerse para satisfacción 
de aquellos que contra la opinión 
y el Aypntamienlo claman y se 
desatan. 

L)ese, pues, publicidad á todo el 
expediente para que desaparezcan 
todita las nebulosas tenidas por 
unogy por otros. 

E' Ayuntamiento que firmemen
te 

creemos cumplió con su deber 
60 la última sesión, no debe tardar 
en dar á conocer hasta Ion más in
significantes detalles del expedien-
t« de la Lonja, en la seguridad de 
9119 con ello resplandecerá más la 
justicia de su proceder y quedará 
*ún más satisfecha la opinión pú
blica. 

NI mñ mm 

Proeidimientos hasta ahor» «hi-
a*dot, r«ñicUs con ti modo it ser de 
*^Polí¿iea «spañola, por vivas agita-
fiones de ést€, se dice por €hi van á 

séicarst de tu tstracismo ientflcioto. 
2'oritr «horalapauU »ormal d; la 
vida pública, inítntar eon el n^mtro 
de la mmyorim la expulsidn di dip'i-
tados radicales, implica un golpe de 
Estad», Ktt aía¡us al rénimen parla-
mentari* tan inicuo como cenzuTa-
blt. 

Que la verdad popvlar ss mutstrt 
en la Cámara d» les diputoies sin 
atavias Ctf.orss rtiórieas quep%eáer 
oteurecirla gu» dettrín^,nados rtprt-
sehtar.tt: delpais descubran boi*ra-
iaias, pongan de relieve la terpe ii-
recciÓK, i¿ la política jw razón sobra
da para ¿espojarles de tus derechas 
y por el capricho someterles el destie
rro y al tiimcio^ 

IJo se intentará, eieríamente, la 
aplicación de esa: medievales artes 
de gobierno; la pública apinión arres-
traria las iras ele los gue manCan si 
¿el hiciesen; y ti derecho, la etiuídai 
hollada prescniaria combate d los qm 
dtKendo guardar la rasón, ton arti
mañas y rodeos la pisctUan 'j ultra-
Jan. 

C. MARTINÎ Z PARRA. 

CRÓNICA 

EL CIRCO 
El circo!... 
Este nombre parece que tiene 

cierta autoridad bajo el punto de 
vista atractivo. 

Una población sin circo, un 
pueblo donde una vez al año no 
haya «títeres*, no es un pueblo 
compíefo, necesita ésta diversión 
que tiene público tan suyo, y qui
zá en mayor cantidad de los r e s 
tantes es{tectácu!o3. 

En el circo el ánimo encuentra 
toda clase de impresiones: desde !a 
franca carcajada que arranca el 
payaso con su pirueta inverosimil, 
hasta la espeluznante conmoción 
que recorre nuestros nervios lleva
da u ellos por el arriesgado equili
brista ó por la temeridad de la 
arrojada domadora. 

La diversidad de los ejercicios 
que se presencian en el circo rom
piendo e! siguiente ¡a raonolonia del 
anterior, la caprichosa variedad de 
aparatos raros que para sus traba
jos emplean muchos art istas de 
éste género, la riqueza y variación 
de trajes de vistosos colores y ca
prichosas formas, hasta los estu
diados efectos de luz para realzar 
el lucimiento de un trab;tjo ó la be
lleza de una art ista, el silencio 
mismo que se impone á, la música 
on determinado momento buscan
do un parecido objel» preilispo- j 

tintas, compensadas las agradables 
con las violentas, formando todas 
un espectáculo ameno y sugestivo, 
las más de las veces. 

Quien no va al teatro porque 
no halla deleite en las perfecciones 
musicales, al que el drama entris
tece, la comedia aburre y el saine-
te no la causa alegría, acude al 
circo donde en impensado consor
cio encuentra no poco dramático, 
música que entretiene y bufonada 
no exenta de realidad en muchas 
ocasiones. 

E! aficionado á los toros, el que 
goza con los espectáculos violen
tos, también asiste al circo donde 
siempre encuentra entretenimien
to acorde con sus aficiones. 

Y la masa neutra del público, 
lamas numerosa, también va al 
circo buscando una distracción 
honesta y variada que le aloja de 
sus preocupaciones, como la dis
traen ó la puedan divertir la ópe
ra, el drama ó el género chico. 

El circo es espectáculo para to
dos, no necesita cultivo de inteli
gencias especiales que compren
dan lo que allí se hace, entra por 
la vista y llega antes á impresio
narnos con deleite ó con horror, 
pero siempre de un modo fácil, rá
pido, sin esfuerzo de los entendi
mientos, sin violencia de ninguna 
de nuestras facoKades. 

Vayamos al circo los que nece* 
sitemos errtretenimiento; allí pode
mos todos divertirnos. 

Julio Ayuso. 

I mmn DE MÍ 
Todavía exista ea el pintoreBCo pue

blo de A. una ermita situada en la Lú-
da da uaa elevada montaña, en laque 
SQ veaera al Cristo de la Fé. 

Ea su interior, y colgadas á uno y 
otro lado del altar, se vea diversas 
ofrendas, entre las cuales se destaca á 
primera vista un hermoso cencarro de 
plata, 

EQ cuanto el versuo deja sentir loa 
calores, no paaa día sin que el Tio 
Chufitos alquile algún borriquillo, 
bían á personas del país ó i extranje
ras. Lo* unos van á cumplir alguna 
promesa: los otros hacen el viaja por 
mera curiosidad. 

Una de las muchas tardes es que, 
como de costumbre, regresaba el Ti» 
Ohupitcs de la ermita, acompaflando 
auna fimilía francesa, le pregunta
ron qué significado teñí» aquel cen
cerro, refiriendo el burrero lo siguien
te: 

HED/{CCiÓH: BJfLS^S, I. 

rril ha hecho que tenga que agarrar
me al ofl'iio de guia. 

Uia maüiina que venia conducien
do el coche, despuéíde llevar toda la 
noche ds ví;>j«, se nos prcsantó en el 
sitio coaocido por ios Zarzales, y ea 
el cual la carretera hace na» pequeña 
curva, un hermoso toro q :e sa había 
•eparado del encierro quo llevaban 
para las corridas do feria que tenían 
lugar en la capitil de la provincia. 

Al ruido que hacía el cocho sobro la 
grava del camino, el toro levantó la 
cabeza y, escarbaado la tierra, sa pre
paraba para embestir á las muías. 

El terror que se apoderó de todos 
DOBOtros no es para dicho, sino para 
pasado. Da pronto, y á pocos paaos do 
la dilíf^oncia, se oyó el sonido de aa 
cencerro; escucharlo el bicho y huit* 
aceleradamonto por los campos, íué 
cuestión de un momento. 

Por más quo miramos á todas par-
tei, nada de.sciib!Í«ron nuestros ojos; 
nadie se explicaba aquello. 

—¡El coücerro! ¡El cencerro nos ha 
salvado! 

—No, no ha sido el cencerro—dijo 
la condesa de Bocanegra, que vive ea 
usa casa grande que habrán visto at~ 
tsdedes á la entrada del pueblo. 

—¿Pues quien ha sido?—prfguata-
ron los demás viajuros. 

—¡El Cristo dd la Fá!, al ^ue pedí 
nos liburtara del peligro que corria-
moa, j q u e , como ustedes TÓU, ha es
cuchado mi» ruegos. 

—¡Milagro! ¡Milagro! 
A los pocos dí«f, y costeada por la 

señora condesa, se biso una solemna 
función religÍMa para ofrecaí al Cris
to de la F6 el cencerro que ustedes 
han visto ool{rado ea la ermita.» 

Y como al terminar aquel «enoillo 
aldeano û relato, la iglesia del pue
blo tocira á la oración, Be quitó su 
tesco t»om broro y SU.S labios pronun
ciaron un Ave María. 

£. A sensi y Gracia. 

„„ „.. , .„„ >„ , . . j . „ ,. , «Hace muchos años, cuando aún no 
niendo al aplauso que suele esta- pasaba el treapor este pueblo, se ha
llar al reanudarse el corlado sonar cía el viaje en diligencia, siendo yo 
de la orquesta, todo lleva al espíri- uno de los mayorales que tenía la em-
tu sensaciones tan múllitiles y dis- . presa, y á quien ese maldito forroca-

m ii\ H M 
BAKÓMTRO DEL CAMPÍSION 

En el campe la mayoría da los 
objeto» se convierten en baróme
tros. 

Entre las aves de corral j palo
mar, los palomino» son los mejores 
indicadores del tiempo. Cuando s« 
colocan en el tejado ó cubierta de 
la granja, presntando el p'Cho ha
cia Levante, ce seguro que va á 
llover al dia siguiente, si «s que ol 
aguacero no comienza la misma 
noche. SI entran tarde en el palo
mar, después d« haberse alejado 
mueho de él, el buen tiempo es 
seguro. Si pican alrededor de la 
easa y vuelven pronto al palomar, 
lloverá dentro de poco rato. 


